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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Quién quiero ser? 
• Cuéntanos  Se vende felicidad 
• Escuchamos  ¡No temas, sé fuerte!
• Soñamos  Cristiano, sé lo que eres
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID
• Ven y escucha
• Miramos Una familia que desde la música anuncia  

 la alegría del Evangelio para todos
• Admiramos Paloma Gómez Borrero, la voz de la Iglesia
• Escuchamos  Ascensión
• Respondemos 
• Meditamos  Los cristianos, alma del mundo

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos   Jesús, Señor del universo y de la historia
• Imitamos  San Juan Pablo II, el papa magno
• Cuidamos  El Señor es mi luz y mi salvación 
• Compartimos  Desarrollo, ¿de qué?
• Participamos   La economía que mata
• Comunicamos   Los siete valores del cine según san Juan Pablo II
• Oramos  Gloria a Dios en el cielo 
Mi diario  Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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Ni Vicente ni su mujer, María Rosa,  
ni sus hijos, planificaron jamás nada. 
Pero sus canciones, las de “Brotes  
de Olivo”, acercan a Dios a millones  
de personas, y sus comunidades  
son hogar de comunión y aliento  
para la Iglesia.

La periodista Paloma Gómez Borrero 
irradiaba una alegría desbordante,  
rasgo que más llamaba la atención en los 
ámbitos eclesiales, sociales y políticos  
en los que se movía, pero, sobre todo, 
en los círculos no creyentes. Y ella no 
ocultaba que el secreto estaba en su fe.

Ven y escucha

El papa Francisco explica que Jesús  
nos ha abierto el paso para llegar  
a Dios. Mirar a Jesucristo, que asciende 
a los cielos, es una invitación a 
testimoniar su Evangelio en la vida 
cotidiana, con la vista puesta  
en su venida gloriosa definitiva.

La Carta a Diogneto, escrita en el siglo II 
por un cristiano a un pagano oculto que 
quería conocer más sobre los ellos, fue 
encontrada en 1463 en Constantinopla, 
junto a otros manuscritos. Recemos 
como cristianos a Jesús que asciende  
a los cielos, “cumplida su misión”,  
pero que sigue en medio de nosotros.



Miramos

A Rosa Escala y Vicente Morales les gustaba la música 
desde jóvenes. Se casaron en 1961 y con sus trece hijos 
formarían en unos años una familia con un especial ca-
risma. Gracias a un amigo, se encontraron con Dios me-
ses antes de casarse; ese encuentro fue tan intenso que 
mantuvo en ellos la inquietud por preguntarle a Dios 
cada día: “¿Qué quieres, Señor?”. 
Un día, Ali, la primera de sus hijas, con cinco años, co-
menzó a cantar espontáneamente “Soy yo, Señor, que 
contigo quiero hablar” cuando su padre colaboraba en 
la parroquia tocando al órgano. Desde aquel hecho tan 
inesperado, comenzaron a cantar otros hermanos en las 
eucaristías de su parroquia. Años después, otro amigo 
los inscribió para que participarán en una velada de 
Cáritas, en 1971, donde se estrenaron con el nombre 
“Brotes de olivo”, recordando el salmo 128, “Tu mujer 
como parra fecunda y tus hijos como brotes de olivo al-
rededor de tu mesa”. En aquel momento, Rosi y Vicente 
tenían nueve hijos y subieron al escenario seis de ellos. 
Al año siguiente, el grupo ofreció su primer concierto 
en Huelva. De esa vida compartida, surgió una comuni-
dad cristiana, “Pueblo de Dios”, cerca de Niebla, Huelva. 

También de este largo proceso han surgido social y ecle-
sialmente conceptos como Vocación única, Mesa por la 
comunión e iniciativas nuevas por todo el ámbito espa-
ñol como Encuentros de Artistas Cristianos, Misiones 
Parroquiales, Noches de Arte y Oración…
Estos casi cincuenta años de recorrido musical y evan-
gelizador han propiciado cientos de conciertos y una 
treintena de discos con canciones propias. Brotes de 
Olivo ha cantado por toda España y por Europa, (Portu-
gal, Italia, Holanda), por Latinoamérica, (México, Vene-
zuela y Perú), por África (Marruecos y Togo). Y con sello 
discográfico propio a partir de 1986, su música ha llega-
do a muchos rincones del mundo. Hoy Brotes de Olivo 
sigue buscando y se sigue preguntando “¿Qué quieres, 
Señor, de nosotros?”. Actualmente se define como una 
familia con búsquedas distintas y con un nexo común, la 
música y la canción, que se siente un instrumento para 
anunciar la Buena Noticia del Evangelio al mundo y ser 
uno con toda la humanidad.

Una familia que desde la música anuncia  
la alegría del Evangelio para todos

¿Cómo puedes tú ser también sal y luz 
para el mundo (nunca solo, siempre con 
otros) como “Brotes de olivo”?
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Paloma Gómez Borrero fue mirada y palabra cristiana, igual  
en una entrevista al Papa que en un debate televisivo  
“del corazón”. Y tú, ¿te gustaría también ser voz del Evangelio 
en tu vida cotidiana?

Paloma Gómez Borrero, la voz de la Iglesia
Paloma Gómez Borrero (1934-2017) fue corresponsal de Televisión 
Española (TVE) y de Cadena de Ondas Populares Españolas (COPE) en 
Roma, oficio que consiguió compaginar con su familia (madre de tres 
hijos) y su afición por la cocina (excelente cocinera, escribió algunos 
libros sobre la gastronomía italiana). A lo largo de su carrera periodís-
tica, recibió los más importantes premios de la profesión.
Como profesional del periodismo, destacó por su:

•  Inmediatez de sus crónicas. Era capaz de “improvisar” crónicas 
televisivas y radiofónicas de modo sorprendente: con una cabeza 
muy bien amueblada, era capaz de contar un hecho e interpretar-
lo de modo sobresaliente en pocos segundos.

•  Gran capacidad de provocar y enganchar con sus oyentes en sus 
informaciones, partiendo de pequeñas y atractivas anécdotas con-
cretas para llegar a formular una comprensión general y completa de 
aquello de lo que informaba.

•  Gran sensibilidad religiosa y social en todo lo que trataba informativamente, pero, sobre todo, en el seguimiento de 
la actualidad del Papa y de la Santa Sede. Especialmente, dominaba la actividad diplomática de la Santa Sede en 
relación con las grandes cuestiones de la justicia social, los grandes dramas del tercer mundo, la paz, la persecución 
religiosa, etc. Hacía periodismo desde “el alma” religiosa y social de sus dos santos amigos personales, san Juan 
Pablo II (a quien acompaño en todos sus viajes) y santa Teresa de Calcuta.

Fue una mujer servicial y detallista, una campeona de la caridad hecha servicio: ayudaba a todo el mundo con sus muchísi-
mos detalles. Pero, además, fue una mujer de gran vida interior: aprovechaba los viajes en avión para rezar en las capillas 
de los aeropuertos (sobre todo, los de Fiumicino, en Roma, y Adolfo Suárez Barajas, en Madrid).
Vivía una vida de oración muy sencilla, muy directa, como ella era, muy al estilo teresiano (trato de amistad) y no tenía nin-
gún problema en comprometerse inmediatamente en rezar por las necesidades de las personas que conocía, o por decirles 
que ya estaba rezando mucho por ellas.

Admiramos
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De los Hechos de los Apóstoles (1,1-11)
En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo 
y enseñó desde el comienzo hasta el día en que fue llevado 
al cielo, después de haber dado instrucciones a los apósto-
les que había escogido, movido por el Espíritu Santo.
Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles 
numerosas pruebas de que estaba vivo, apareciéndoseles 
durante cuarenta días y hablándoles del reino de Dios. Una 
vez que comían juntos, les ordenó que no se alejaran de 
Jerusalén, sino “aguardad que se cumpla la promesa del 
Padre, de la que me habéis oído hablar, porque Juan bauti-
zó con agua, pero vosotros seréis bautizados con Espíritu 
Santo dentro de no muchos días”. Los que se habían reuni-
do le preguntaron, diciendo:
–Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino a Israel?
Les dijo:
–No os toca a vosotros conocer los tiempos o momen-
tos que el Padre ha establecido con su propia autoridad;  
en cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a 
venir sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea y Samaría y hasta el confín de la tierra.
Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, hasta 
que una nube se lo quitó de la vista. Cuando miraban fijos 
al cielo, mientras él se iba marchando, se les presentaron 
dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron:
–Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El 
mismo Jesús que ha sido tomado de entre vosotros y lleva-
do al cielo, volverá como lo habéis visto marcharse al cielo.

Escuchamos

Teófilo
El evangelista Lucas 
dedica sus dos libros 
(el tercer evangelio 
y los Hechos de los 
Apóstoles) a un tal 
Teófilo. En realidad, no 
sabemos quién fue este 
Teófilo, pero algunos 
han pensado que, quizá, 
se refiera a todos y cada 
uno de los cristianos, ya 
que el nombre “Teófilo” 
significa, precisamente, 
‘amado de Dios’.

Ascensión
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Testigos
Lo único que en el 
fondo se pide a los 
cristianos es que sean 
testigos de Jesús y del 
Evangelio. Un buen 
testigo es aquel que no 
solo da testimonio con 
su palabra, sino, sobre 
todo, con su actuación, 
con su vida. Y eso 
hasta llegar al extremo. 
Precisamente, “testigo” 
se dice en griego  
con la palabra “mártir”.

 Elevado al cielo
¿Qué se quiere decir 

cuando se afirma  
que Jesús “ascendió”  

a los cielos? ¿Acaso 
Jesús resucitado no está 

aquí con nosotros?  
En la Carta a los Efesios,  

leemos que Jesús  
“subió por encima  

de los cielos para llenar  
el universo” (Ef 4,10),  
o sea, la ascensión es  

una forma de decir  
que Jesús resucitado  
vive la vida de Dios.

Fuerza del  
Espíritu Santo

Jesús resucitado 
dice a los discípulos 

que esperen en 
Jerusalén hasta que 

reciban la “fuerza 
del Espíritu Santo”. 

Se está refiriendo al 
acontecimiento de 

Pentecostés, cuando 
la comunidad cristiana 
quede revestida con la 

fuerza de lo alto para 
llevar por el mundo 

entero el anuncio de 
Jesús y del Evangelio.



¿Qué me dice la Palabra? ¿Qué me evoca, qué me recuerda? ¿Qué sentimientos me suscita?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................................

¿Qué le digo a Dios?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿En qué quiere el Señor cambiar mi vida para que se parezca más al Evangelio y yo me parezca más a él?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿Qué frase me parece más importante para mi vida? ¿Por qué?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................
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Respondemos



Meditamos

Escuchamos  
“Yo soy el que vive”, 
de Ain Karem.

Cumplida tu misión, subes al cielo,  
mas regresas en cada eucaristía,  
con tu cuerpo y tu sangre, día a día, 
alcanzamos la gloria en este suelo.

En nuestro corazón, late el anhelo  
de volver a tu hermana cercanía;  
por esta celestial melancolía,  
florece la esperanza y el desvelo.

Confiamos en ti, tras tu partida,  
podemos disfrutar de tu presencia  
por palabra que diste en despedida.

Acércanos al pan que da la vida, 
y, en el tiempo final de la existencia, 
concédenos la paz de tu acogida.

Emma Margarita 

Los cristianos no se distinguen de los demás hombres, ni por el 
lugar en que viven, ni por su lenguaje, ni por sus costumbres. [...] 
Viven en ciudades griegas y bárbaras, según les cupo en suerte, 
siguen las costumbres de los habitantes del país, tanto en el vestir 
como en todo su estilo de vida y, sin embargo, dan muestras de un 
tenor de vida admirable y, a juicio de todos, increíble. Habitan en 
su propia patria, pero como forasteros; toman parte en todo como 
ciudadanos, pero lo soportan todo como extranjeros; toda tierra ex-
traña es patria para ellos, pero están en toda patria como en tierra 
extraña. [...] Aman a todos, y todos los persiguen. Se los condena 
sin conocerlos. Se les da muerte, y, con ello, reciben la vida. Son po-
bres, y enriquecen a muchos; carecen de todo, y abundan en todo. 
Sufren la deshonra, y ello les sirve de gloria; sufren detrimento en 
su fama, y ello atestigua su justicia. Son maldecidos, y bendicen; 
son tratados con ignominia, y ellos, a cambio, devuelven honor. Ha-
cen el bien, y son castigados como malhechores; y, al ser castigados 
a muerte, se alegran como si se les diera la vida. [...] Para decirlo 
en pocas palabras: los cristianos son, en el mundo, lo que el alma 
es en el cuerpo. El alma, en efecto, se halla esparcida por todos 
los miembros del cuerpo; así, también los cristianos se encuentran 
dispersos por todas las ciudades del mundo.

Carta a Diogneto

Los cristianos, alma del mundo Cumplida tu misión

www.e- sm.net/179082_128
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos  
del Espíritu Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA

La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO
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De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

“Pueblos todos, batid palmas, 
aclamad a Dios con gritos  
de júbilo” (Salmo 46)

 Busco tu rostro
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